
AAdvertir tendencias sociales, identificarlas y examinarlas nunca es tarea fácil. La
presciencia, la anticipación certera, no son dones generalizados, y a lo máximo que pode-
mos llegar es a hacer aproximaciones, meras tentativas, cuya validez sancionará sólo el
paso del tiempo, y la llegada o no de aquello que se augura. Pero los inciertos resultados
de esta suerte de ficción científica que es la predicción de tendencias sociales, no debe
inducirnos a abandonar, de entrada, cualquier intento. Es un sano ejercicio de prepara-
ción de la inteligencia, y puede incluso en alguna ocasión acertar, aunque solamente sea
porque las probabilidades no son infinitas y el azar favorable también tiene su lugar

Aplicar estas tentativas de identificación de tendencias a esta parcela de la realidad
social que representa el tercer sector es si cabe más arduo aún, dado que no resulta una
entidad acabada y perfecta, que delinee, hoy mismo, una identidad reconocible. En tanto
que realidad en proceso de construcción, de límites difusos en el presente, las declaracio-
nes sobre su futuro, son más que dudosas. Pero no nos arredremos ante tamañas dificul-
tades y aventuremos, partiendo de la experiencia adquirida, algunas afirmaciones a títu-
lo prospectivo. Precisamente, una de las cuestiones que más se van a agudizar en los
próximos años es el del incierto estatuto del tercer sector. Cada vez más, la nota de indi-
ferenciación respecto del sector público y del sector privado lucrativo, pesará sobre el
tercer sector. La necesidad de eficacia, de gestión óptima, de profesionalización, llevará a
que todas las formas de organización social, con independencia de su naturaleza pública,
privada o social, terminen pareciéndose, por lo que podremos vernos abocados a una

195

Luis Cayo Pérez Bueno
Presidente del Comité Español de Representantes de
Personas con Discapacidad (CERMI)

TENDENCIAS DE CAMBIO DEL TERCER SECTOR
EN EUROPA Y EN ESPAÑA

Revista Española del Tercer Sector / nº10, septiembre-diciembre 2008

RETS_10_6_Notas:RETS 1  13/1/09  11:32  Página 195



suerte de magma indistinguible, donde todos seamos uno y lo mismo. Esta pérdida de
identidad por asimilación a un entorno con mayor fuerza atractiva sería una de las prime-
ras tendencias perceptibles en el tercer sector. Conectado íntimamente con lo anterior,
puede afirmarse que se producirá una cierta confusión hacia el exterior, hacia la ciudada-
nía; cuando algo pierde o desdibuja sus trazos identitarios, tiende a resultar confuso o al
menos difuso. Habrá una merma de reconocimiento público del tercer sector, en tanto
que entidad reconocible por sí misma.

Habrá también una tensión interna expansiva entre vocaciones y estilos de gestión
aparentemente contrapuestos, cuando no contradictorios. Por una parte, está la inclina-
ción, visible hoy día, hacia la profesionalización de la gestión, pareja a un debilitamiento
del carácter voluntario de estas organizaciones. Al tiempo, la vocación reivindicativa, de
denuncia de situaciones ingratas y de demanda de transformación social, originaria en
muchas de las organizaciones del tercer sector, cederá ante la vocación gestora, de
gestión y prestación de servicios, que se impondrá paulatina pero firmemente. Esto crea-
rá –las está creando ya- tensiones en el seno de las propia entidades sociales, que se
debatirán, a veces estérilmente, entre una u otra vocación.

Otra nota será la de la exacerbación de la competitividad interna. La adquisición de
conductas y maneras de actuar propias de las entidades puramente privadas, en aras al
objetivo de la máxima eficacia, y la existencia de un mercado limitado y siempre escaso
–de financiación, si nos atenemos a la captación de fondos, o de presión, si nos referimos
a los elementos de poder que serán susceptibles de recibir presión, por ejemplo-, desata-
rá una extrema competencia entre las mismas entidades del tercer sector, que tendrán
que operar en esferas crecientemente más exiguas.

Otro elemento digno de interés será el proceso de mayor convergencia que expe-
rimentarán las empresas y las entidades no lucrativas de iniciativa cívica. Las empresas se
han hecho permeables a un entorno que no formaba parte de sus elementos constituti-
vos tradicionales, y no como sacrificio, cesión o renuncia, sino como un añadido aparen-
temente exógeno que agrega valor. Esta apertura de las empresas ha sido paralela al reco-
nocimiento de las organizaciones no gubernamentales como parte legitimada e
interesada para intervenir o al menos participar en el orden empresarial, influyendo en la
toma de decisiones. La empresa deja de ser un ámbito de decisiones único, ligado a la
propiedad o a la dirección, para pasar a ser un centro multifocal, en el que los grupos de
interés se revelan como contrapartes y se erigen en copartícipes. La llamada
Responsabilidad Social Empresarial será un ámbito propicio para la expansión de las orga-
nizaciones sociales, que estimulará nuevas formas de relación e intervención, cuyo alcan-
ce real dependerá del enfoque que se dé a este emergente espacio.
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La precariedad institucional que viviremos en los próximos años y de la que no
escapará un sector ya de por sí frágil como el no lucrativo, inducirá, es de esperar, a las
organizaciones de esta clase a ensayar formas inéditas de alianza. Se abrirá la necesidad
de constituir frentes sociales amplios, intersectores, comomedio de reforzar una debilidad
o al menos una sensación extendida de debilidad. La madurez de este tejido social lleva-
rá a la generación de estructuras de segundo y tercer grado, que tratarán de conferir
cohesión a una malla informe y dispersa.

Otro cuestión llamativa, y que puede tener virtualidad para el tercer sector, vendrá
dada por la politización de las organizaciones sociales. Éstas serán el mayor yacimiento de
dirigentes políticos en el futuro. La pérdida de confianza hacia los partidos políticos tradi-
cionales y el descrédito de sus gestores, llevará a éstos a tratar de captar líderes, presumi-
blemente con éxito, entre los más descollantes del Tercer Sector. Además, estos mimos
pueden tener la inclinación de ver en la política la salida natural a su compromiso social
y a sus ansias de transformación de la realidad. Habrá, previsiblemente, un tránsito de lo
social a lo político, que puede resultar recíprocamente beneficioso para ambas instancias.

En general, en el futuro más o menos inmediato, el Tercer Sector sufrirá una pérdi-
da de valor percibido por parte de la sociedad, producto de la confusión respecto de una
identidad cambiante, que hará necesario la reinvención de modelos. Habrá que echar
mano de la creatividad para fraguar nuevas formas de organización que estén a la altura
de los tiempos y de sus ingentes desafíos.
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